
AGNES 

Basado en la vida de la Madre Teresa de Calcuta 

En 1899 una pareja de la República de Macedonia vivía una vida feliz, 

pasando el tiempo en su casa recién comprada en el campo después de su 

matrimonio, el hombre de la relación era una persona que viajaba mucho 

gracias a su trabajo y la señora era un ama de casa dedicada a las labores 

domésticas y del campo.   

Un día decidieron que debían tener una hija, ya que se aburrían los dos solos 

y especialmente la señora quien pasaba sola los días en el campo y Dios les 

concedió el deseo, el 26 de agosto de 1910 nació una niña llamada Agnes, 

cuando nació, sus padres vieron sus ojos fijamente y se dijeron entre ellos 

que iba a ser una niña que iba a ayudar al mundo. Era una bebe tranquila y 

feliz a la que le gustaba jugar en el campo y explorar todo lo que podía. A 

medida que fue creciendo Agnes, cada vez ayudaba más a su madre con las 

labores de la casa. Cuando por fin pudo entrar a la escuela pues no era tan 

fácil cuando no se tenían tantos recursos, se dio cuenta que le costaría un 

poco más que a los demás, pues, tenía que recorrer un largo camino, andar 

alrededor de una montaña, pasando por una selva, transitando carreteras 

hasta llegar al pueblo, aunque a ella le alegraba caminar por esos hermosos 



paisajes llenos de animales y plantas hermosas, la verdad era que llegaba 

agotada.  

Cada mañana cuando llegaba al pueblo se repetía el encuentro con un 

ancianito ciego. Don Will a pesar de parecer un hombre fuerte y hasta un 

poco malgeniado, aceptaba la ayuda de Agnes a diario para pasar la calle y 

acercarlo a un pequeño mercadito donde olía a plantas aromáticas y de 

locales muy coloridos que Will recordaba con tristeza por ya no poder verlos. 

Agnes fue siempre muy respetuosa con los adultos mayores, pues sus padres 

siempre estuvieron cerca de ella enseñándole con mucho amor la importancia 

del respeto y del servicio a estas personas. Fueron muchas las mañanas que 

Agnes y Will Compartieron juntos. La mañana que Will no se presento fue 

muy triste para Agnes pues se enteró que la noche anterior había fallecido, 

sin embargo, Agnes lo recordaría por el resto de su vida, no solo a él sino a 

sus bellos recuentos del pasado. 

En la escuela Agnes no era diferente, siempre estuvo atenta a las enseñanzas 

de sus maestros y cada vez que podía ayudaba a sus compañeros cuando no 

entendían un tema o cuando se equivocaban, fue una niña tan apreciada por 

sus compañeros y profesores. 

 Las clases de religión le causaban especial agrado, al escuchar tantas 

historias de personajes que querían ayudar a los demás tenía más inspiración 



para lo que hacía cada día de su vida. Entre sus compañeros de clase había 

un niño, Yafar que siempre estaba de mal humor y eso a Agnes no dejaba de 

atormentarla un poco, pues siempre lo veía tan solitario e intranquilo que 

sentía mucha tristeza por él. 

Agnes intento por todos los medios acercarse a Yafar, pero él siempre la 

rechazaba, hasta que una mañana lo encontró llorando, Agnes se acercó con 

cuidado y le pregunto que le sucedía. Increíblemente Yafar la volteo a ver y 

se abalanzo sobre ella, ¡quiero a mi padre conmigo! Decía Yafar casi a gritos, 

Agnes no dijo nada solo lo abrazaba más fuerte. Luego de unos minutos Yafar 

se disculpó e intento alejarse de nuevo, pero Agnes le sujeto suavemente de 

su mano y empezó a cantarle una canción que su madre le cantaba cuando 

estaba enferma. Yafar ya no quiso huir y a partir de ese día Agnes y Yafar se 

convirtieron en mejores amigos, Aunque él nunca quiso hablar de lo que le 

sucedió a su papá.  

Con Yafar Agnes entendió que no solo los ancianitos sufren, sino que muchos 

sufren sin importar su edad, o color o creencias, pero también entendió que 

un simple abrazo puede reconfortar. 

Aquí no termina la historia de Agnes, por el contrario, aquí inicia lo que sería 

su vida. Se convirtió en misionera, pero no en cualquier misionera, sino en 

una que no solo conocía como curar dolores del cuerpo sino también en una 



mujer que sabía escuchar, aunque no existieran las palabras y así consolar a 

quien lo necesitara. 
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